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0»rt»g»nñ,—Vn mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—Prorincias, tres meses, 7'50 id -
910, tres meses, 11*25 id.—La suscrición empezará á contarse nesde 1.* y 16 de cada mes. 

ifúmeros BÚeltos 15 eéntimoa 

, 7'50 id —JCx^aa- E[ pago será siempre adelantado y en met.ilioo ó letras; de fácil cobro.-Corresponsales en Paria 
E A. Lorette, rué Caumartin, 6. Mr. J. Jones FaubourgMontraartre, 31, v en Londres, FieelSt.et, 
Mr. c. 166.—Aamihistrador, JO. Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA BEDACCIOH Y ADMINISTRACIÓN, MAYORjá 

Miércoles 18 de Jun io de 1890. 

Salicilatos 
DE BISMUTO Y GERIO 

de V I V A S P Í J K E Z . 
Aprohades por la %,eal Academia de ¡\Cedicina de Gra--

nida, receíadoi por los médicos y adoptados por los hospi
tales. 

GUR»N INMEDUTAMEIITE como ningún otro remedio emplea
do hasta el dia, toda clase de VÓMITOS Y DURREAS, OE LOS 
TÍSICOS. OE LOS VIEJOS, DE LOS NlROS. COLER». TIFUS, DISEHTE-
RUS. VÓMITOS DE LOS NifiOS Y OE LAS EMBARAZADAS- CATARROS Y 
ULCERAS DEL ESTOMAGO, ERUPTOS FÉTIDOS, flROJlS. Ningún re
medio alcanzb de (08 médicos y del publli o tanto favor por 
Hus huenos resultados que son la admiración de los enfer
mos. . 

PRECIOS: En EspaCs: CAJA GRANDE. t'SO pesetas. PEgUENA, 2 
pesetas. 

Cuidado con las falsificaciones porque no darán resulta
da. Exigid la firma y marca de garantía. 

PBPOSITO QBNBRAL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde • • remiten por 

C'irreo k todas partes enviando "75 cts. míts por certificado. 
POR MAYOR: Madrid, M. Oarcia y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é biiosde J. Vidal y m -
vas, d« Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Uer-
Jnes 

D* venta «n todM las boticas de las provincias y pueblas 
de Bspafia, ultramar, Buenos-Afres y en toda la Amérioa de 
Sur. 

Depósito al por mayor á los Si es. Feriián-
tíez hermanos y compi'ñia. 

EFECTOSDE LA LIMPIEZA 

La mitad de la vida es el alimento, la 
otra mitad la limpieza. 

No vive el hombre exclusivamente de lo 
que come. 

Necesita algo más, mucho más. 
Es preciso comprender que no es sola • 

mente alimento la sustanci i sólida, liqui
da ó gaseosa, que penetra por la boca. 

Hay alimentos qae no cuestan din ero y 
que el hombre desdeña, acaso rechaza 
quizá m]i«. 

&UI estes ftiimentos el ftii'e, li luz, el 
calor, h elficiricidad, el maguetisiuo, ver-
dadei'i^ diuamideos que contribuyen á 
consavar b salud y á hacer más agradable 
la vida, «lineiitos que p«a«tran JIJOIT la pial 
que toma el culis y pasan & la sangre, y 
dan tono y fuerza al sistema uervioso y 
existen en la atmósfera. 

Positivamente, en multitud de casos, la 
pi¿l es la puerta por donde penetra la 
muerte en el cuerpo humano. 

El cuerpo se gasta, el cuerpo se renue
va, y según algunos fisiólogos, cada ciúco 
años se renuevd por completo Ja organiza
ción toda; de modo que el niño, á los cinco 
añóü, es un niño nuevo, digámoslo así, 
porque todo su "uerpo anteriorhi desapa
recido: á los diez años es el mismo ser, 
pero con cuarpo nuevo; á los quince, á los 
Veiolé, á los veinticinco, etc., sigue siendo 
«' mismo individuo con diversa masa. ¿Por 
qué sucede ésto? 

Es muy sencilla la explicación. 
Poj;que todas la§ materias excrementi

cias, como haces fecales (excrementos) 
bilis, orina, saliva, sudor y otros materiales, 
así como la exhalación por la piel, imper
ceptible ó iu.seosible; hubiera producido la 
muerte del ser organizado, si no se hubiera 
aliraeatado COD arreglo k las exigencias de 
todas las parles de su cuerpo: de aquí que 
los alimentos han impedido la muerte y 
renovado todas y Udi una de esas partes ú 
órganos. 

Y como el cuerpo humano está bañan-
•lose constantemente en un baño gaseoso, 
1«e es la atmósfera, dé aquí que esa at-
raésfeia penetra por la piel, precisamente 
porque la piel está acribillada de pequeñí-
"irnos agujeros llamados poros, poi* donde 
se exhala, una porción de materiales inter-
"ps, invisibles ó impalpables, como hemos 

Por esto el secreto de la conservación 
de la vida, consiste en el equilibrio de dos 
principios, por demás importantes: la 
alimentación y la limpieza. 

Cuanto más frugal sea la alimentación y 
más adecuada á ia edad, temperamento, 
constitución, ocupaciones y género de vida 
de las personas, mejor se digieren ios 
alimentos y más aprovechan las comi
das. 

De los alimentos que elabora el estó< 
mago, jamas se puede ni se debe abu
sar. 

De los alimentos dinamideos, se debe 
tomarla mayor cantidad posible. 

Así que, la limpieza debe ser constante, 
detenida y siempre practicada. 

Las habitaciones han de ser capaces, 
bien ventiladas y bien dispuestas. 

El agua es un gran eíemenlo de lim 
pieza. 

Contribuyen á la limpieza de !a piel las 
abluciones repetidas; lavarse con frecuencia 
cara, mano y cuerpo, empleando el baño 
general, á ser posible diariamente. 

Debe renovarse con frecuencia el aire 
de las viviendas, en las que no escasearán, 
segúú las dimensiones, puertas y ventanas, 
teniendo veniladores en las vctitanas, de 
íácil manejo, abriendo dichas comunica
ciones apenas I js individuos se levanten 
dtíl lecho. 

Han de evitarse toda clase de malos 
olores, UmpipidO, las'MÜ^tacioues cuantas 
veces sea necesario al día jiai iiculiH'nKinte 
ios escusados y cocinas, habitaciones que 
(10 debtin ser obscuras, ni uslrechiis ni bajas 
de lecho excesivamente. 

Coiiiviene renovar con frecuencia la 
ropa interior, las ropas de caina, variar 
los colchones, hacerlos cada año, vareando 
bien la biia y luvaiidú las lelas, procódi-
niieiiio que se empleará con las almohadas, 
así como se deben limpiar las piezas del 
tiage que .sean de puño, y 1 calzitdo cuan
tas veces se.i preciso ul día. 

Eii las alcobas no debe h.tber muchos 
muebles, ni perchas con ropas: la usual, la 
que coiisliluye el traje debe dejarse eu una 
habitación itunediala durante la noche. 

Tampoco se coiis<!rvaiáii plantas eu las 
alcobas, ni habrá bujías, ni lámparas en
cendidas durante la noche, ni tarros con 
pomadas, ni aguas sucias; á ser posible 
estarán las alcobas estucadas, y si no, 
blanqueadas, nunca empapeladas, y menos 
con agujeros ó huecos los muros de las 
mismas; el pavimento será de mármol ó 
pizarra, ó también de madera para que 
se pueda fregar con frecuencia, secándose 
pronto, lo que se conseguirá á espensas 
de ventanas capaces, que se abran preci
samente después de la limpieza de lai$ 
habitaciones para que se airen bieu, para 
que se enjuguen pronto en caso necesa 
rio. 

Los perros y yatos .no deben dormir 
en las alcobas ocupadas por las perso* 
ñas, 

E A. 

. BOCETOS mmm^ 
Ul 

LA INDIA. 
(GonoliístóB.) 

Las indias esliinao ciertos actos lan nalu* 
rales y lógicos, como las necesidades más im

periosas del organismo; y de aquí el que no 
concedan gran importancia á su realización, 
$aato solteras como casadas y se dejan llevar 
de su inclinación en la seguridad de que por 
ello no desmerecen, ni pierden nada con rea
lizar lo que es lan grato y no conceptúan 
grave ofensa para el esposo ó padres, que 
abundando en tales ideas, gritan algo, ame
nazan y en breve olvidan. Otras veces son 
estos los que por obtener determinado bene
ficio, preparan el camino en que han de res
balar y caer la esposa ó hija, mandándola á 
pedir apetecida insignificante colocación ó 
pequeña cantidad tal vez necesaria para ju
garla á un gallo con pares de veintitrés; (1) 
y ella sumisa y despreocupada, visita á la 
persona designada que siempre es un soltero 
que sabe lo que significa tal manera de soli
citar y generoso en alto grado, dá general
mente más de lo que le pide si la postulante 
lo merece, y la despide con el encargo de 
que vuelva cuando necesiten algo, para que 
lleve á su digno cónyuge ó ai cariñoso autor 
de sus días lo que deseaban, envuelto en los 
girones de una honra que en tan poco esti
man. 

Así se esplica que esta mujer que tan na
tural encuentra infringir las leyes del pudor, 
se conceptúe tan buena y digna cOmo la pri
mera y aunque parezca raro quiere ai mari
do que faltó porque sí, lo mismo que hubie* 
ra comido poU> ó bibinca ú el estómago lo 
hubiese pedido; le cuida, considera y procura 
hacer cuanto sabe que le agrada, le ayuda en 
el trabajo ó trabaja para que él descanse; 
aun á sus iiijos, los cuida á su manera, los 
acaricia y huele que es su modo de besar, 
goza con hacerles golosinas, comprarles ju
guetes y prepararles galas; y respeta profun
damente á sus padres á quienes no abando
na si la necesitan. 

Ambas á dos, la que gasta coche y la que 
anda descalza por calzadas y sementeras, co
mo de igual raza, tienen los mismos caracte
res étnicos y por ello, poco que agradecer á 
la mama natura, pues son feas con lujo y 
hasta la exageración. Tienen la freiue ancha 
y plana; salientes los pómulos y muy separa
dos, corta y aplastaiia la nariz, incomensura-
ble la boca formada por gruesos, vueltos y 
descoloridos labios, cuyas oomisucas amena
zan invadir la raiz de las despegadas orejas y 
lucen en tan poco .igradables rostros unos 
ojos negros, grandes casi i-a.̂ gados, pero sin 
movimiento, sin brillo, fallos de vida, ojos 
que nada dicen, que nunca piden ni jamás 
ofrecen, fiel expresión de un alma que dor
mita perezosa, pero que no sueña. Da color 
á este cuadro, un tinte más ó menos pardo, 
ó amarillento y le forñía digno marco una 
negra, abundante, áspera, larga y fuerte cabe
llera, peinada sin arte ni gracia en recogido 
aplastado rodete, perfumada con aceite de 
coco y cuidada con esmero por su dueña que 
la luce con orgullo, como en compensación 
al vt'llo de que su cuerpo carece. 

Sustenta la descrita cabeza un cuello poco 
ó nada torneado, delgado y largo por lo co
mún, que forma con el aplastado pecho visi
ble ángulo y arranca dé unos hombros caídos, 
dando comienzo á un escote escaso de tegido 
adiposo. 

La escasez de tegido celular subcu^oeo es 
éausa de que sin ser angulosu.o, resulten poco 
correctas las formas de la India que no dejan 
de ser proporcionadas y mucho meá r̂es que 

(1) Número de escamas'que es raro en
contrar en las patas del gallo y el que lo tiene 
no pierde jamás, pues es signo de valenlia 
que no falla... como no sea que el conlra-
liogane. 

las de lodisl.o demás mujeres de la'Occeanía: 
carecen generalmente de esas deliciosas cur
vas que hacen lan bella y esbelta á la mujer 
de raza superior y á la mayor parle de las 
negras de Cuba; y no se observa en su cuer
po y miembros esa redonJez que aun faltan
do muchis veces á la estética, constituye ta 
belleza real que admiramos en las mujerec 
de nuestra casta, que saben realzarla con 
suaves movimientos y elegantes actitudes que 
resultan ridículos al ser imitados por la In
dia. 

L'i forma especial délas sayas y lo ceñido 
que usan el iapis, hace resaltar lo esireclio de 
las caderas, el arrastre de pies y movimiento 
de eslendidos brazos con que camina su des
galichada propietaria y la falla de gracia y es
pecial garbo paia recoger la saya hasla los 
muslos, á fin de salvarla del lodoqueen las 
descuidadas calles se forma en cuanto llueve 
un poco y mancha sus pies, que como se cria-
ron libres de la cárcel de cuero en que<gimen 
alguuMdías, adquirieron gran tamaño y unos 
callos plantares, que solo el pujábante podría 
adelgazar ya que no destruir. 

Unas sayas rameadas, otras á listas an
chas y oirás á cuadros, de percal unas y de 
seda otras; todas de vivos colores, nesgadas, 
lisas y con larga coU abarqui¡lada;i unas 
cuantas camisas de pina y«sjr (1) algodón 
blanco y percal de color (que por lo cortas 
no llegan ni 4 chambras), de cuadcad» for
ma, lan ancha por hi parte superior corres
pondiente á los hombros, como casi por la 
inferior que escasamente cubre el ombligo, 
con mangas anchísimas en forma de emJ)udo, 
donde flotan los delgados brazos y se pierden 
las descarnadas manoŝ  dos ó tres «tnpis» 
negroí de seda y algunos de percal; unos 
cuantos pañuelos triangulares ó «candongas,> 
de pina ó hilo, que se ponen desde la nuca á 
los hombros, varias chinelas de diferentes 
géneros y precios y bordadas algunasj el in
separable escapulario ó el rosario, la peina 
con perlas ó brillantes, los areles de tíiás ó 
menos valor, pero siempre de igual forma; 
los pañuelos para el «buyo» que nunca se 
olvida y algunos abanicos sin que falte uno 
con plumas constituyen el guarrdaropa de una 
india rica y elegante. 

Como se ve, la induraenlaria es tan senci
lla (aun añadiendo las enaguas que olvidnb.t) 
como poco apropósito para realzar sus for
mas y ouultir la falta de gracia y así como 
una europea aunque sólo regular sea, ^na 
vestida con saya, porque la lleva con aire y 
elegancia y hace su escole y cuerpo más pro
vocativo, con la'escotada y corta camisa que 
sugcta con alfileres al corsé por su parte in
ferior, hay que cerrar los ojos si á una< indí
gena mal aconsejada y pretenciosa le da la 
maldita ocurrencia de vestirse á la euro
pea. 

Para el comercio al menudeo tiene la india 
lan felices disposiciones y conciencia tanam-
plia y torcida, que con el buyo, dulces, taba
co, frutas, licores, etc., hace con cuatro 
cuartos en poco tiempo un capitalito que 
más tarde, cuando se «retira de los negocios 
y traspasa la razón social,» pal'a •Ahelearse 
al préstamo con :ÍHt6i\é4'de «H módico^O 
por 100 con garantía dé alhajas ó semetíle-
ras, le produce una renta t que consumé en 
bailes y jugar al «pitnguinguió rawnte» y en 
que su liijo, sí'lo tiene, jt/ven qué' pro* 
melé, siga una carrera.cn laUnfvetsiiftid 
de que al hablar del esludianl& nos ocupaffê  
mos. . ,: . i i .-i:! 

Para terminar, y á fin de'CulÉai*»lí̂ > íratu'. 

(1) Fino lejido hecho de seda y abacá, 
fabricailo en el puis. 


